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Proyecto Guadalmedina 

PABLO ATENCIA 

La integración del cauce del río Guadalmedina en la ciudad para uso ciudadano 
ha sido un debate muy recurrente en Málaga durante muchas generaciones, y 
ha dado lugar a todo tipo de pronunciamientos. En otras ocasiones he tenido la 
oportunidad de defender la desaparición del cauce como espacio separador 
con el fin de que se convirtiera en un elemento integrador, siempre que fuera 
factible desde el punto de visto técnico y económicamente viable. 

Ya disponemos desde el año pasado de un informe que, con matices, 
considera posible su embovedado y aprovechamiento para uso ciudadano. 
Ahora falta definirlo y cuantificarlo económicamente, y para ello debemos 
apartar el Proyecto Guadalmedina del debate simplista y visceral e integrarlo 
en la racionalidad y sentido común para, entre todos, promover un proyecto 
que permita combinar todas las buenas propuestas. La Fundación Ciedes puso 
su granito de arena convocando un concurso de ideas para analizar los 
distintos usos y posibilidades bajo las premisas de que se garantice la 
seguridad y el máximo aprovechamiento.  

Es un proyecto que requiere grandeza de miras, lealtad institucional y ambición 
porque va a afectar al diseño urbanístico de la Málaga del futuro. Muchos 
soñamos con que este espacio sirva de unión para los malagueños permitiendo 
una mayor fluidez y permeabilidad al tránsito de los ciudadanos de un punto a 
otro de la ciudad mejorando la movilidad y ahorrando costes y tiempo. Además, 
revitalizaría y revalorizaría todo el entorno y se podrían implantar nuevas zonas 
verdes, deportivas, de ocio y culturales.  

Es necesario que, desde la sociedad y las administraciones, se promuevan 
debates abiertos y participativos para, entre todos, diseñar e impulsar 
globalmente proyectos ambiciosos que ayuden a transformar a mejor la ciudad 
y la provincia. 

 


